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ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Boston 3 de diciembre de i8o>?.
. Se teme que á consecuencia .le haberse roto las 

negociaciones con el ministro ingles Mr. J.stksoa 
haya un nuevo embargo general e<* todos nuestro* 
puertos. • Este recelo es tanto mas fundado quinto 
en el msnsage del presidente se han notado ciertas 
expresiones que parece lo indican.

RUSIA.

Petersburgo 13 de diciembre.
El sábado último salió S. M. pira Twer eon el 

fin de ver á su augusta hermana la duquesa da O!- 
demburgii el Ktnper-dor se deten .ira .vaco tiempo 
en esta ciudad, y en seguida p.s.-á á Mcvcoj y á 
Tula, donde h..i una hermosa í\b iaa de armas. A 
esra última ciudad vendrán tainb'en eí gran du ¡ui 
Constantino y rí nini-tro de la Guerra conde Ar.- 
kiscli-j tf. S. iví. I. lleva poca comitiva, y se cree 
que estara de vuelta en esta capital prra el 24, día 
de su cumnleaños, que su celebrará con mucha 
unjgniáue mía.

El tiempo estt bastióte templado una semana 
hace; y s¡ coruluú;, tal vez se abiaiidirá en tér— 
m nos que, i¡npidieu io hacer los acopio:: ordinarios 
para Navidad , oca «i me una gran car. s tía.

Escriben de T.kour k, en Sib.ria, que el se
ñor II denstrom ha recorrido de nuevo ‘as tie rras 
descubiertas ai norte de la S'bera, y 1!amadas en 
los m ¡ores mapas tierra de Lidichd, ó de Sanuí- 
kuw. Esta tierra no es mas que una isí : , según los 
nuevos descubrimientos. pero mas h.ícia e¡- norte 
que lo que se pensaba. E te vi tgero lu descubierto 
una comarca r-.gada por ríos eon:.iderab.e<, y pi- 
rece que es pote de otro continente. El señor He- 
denstrom ha recorrido las-costas en el espacio de

i jo Toerstas, y las ha visto cubiertas de árboles 
gruesos petrificados , amontonados á manera de 
bancos. L*s montañas son de pizarra , de madera 
petrificada, y de carbón de piedra. Este pais sa lia* 
du nueva Siberi*.

SUECIA.
Es toe bolina jp de dh tembre.

Ayer se ¡untaron los estados in pleno plenorunt 
para oir Ker el tratado de paz con la Dinamarca. 
S. L. e¡ ministro de Negocios extrurger'-s barón da 
Ccderstr.re n abrió la se>10:1, y leyó el tratado.

•S. M. sigue mas aliviado de su ¡niisposic'on.
Los do» crjrnes de los tiob es y del clero han 

aceptado ia proposición .del gobierno, relativa i ll 
svpr-M-n de las banderas de ¡a nobleza en los re
góme tos.

Se h cen grandes preparativos en Gotenburgo 
p.tTi r. cihir al nutv > Principe real de Suecia , qu« 
llegará un día de estos ¿ aquella ciudad.

DINAMARCA.

Copenhague 3 d de diciembre.
El 23 de este mes estaban todavía en el Belt 

los buques ii.glescs que durante el verano han esta
do cruzando por aquellas aguas.

Los ingleses, regun dicen algunos visgeros, se 
ha n destajo varios buques en los escollos de las jo
me í ir iones de G te bu'go.

Por cartas de Tor.ni ga se sabe q1 e llegan día— 
ri miente de I igiaterra á ..quel’a ciudad muchos de 
nao.tros valientes marinos que estabrn prisionero* 
de guerra, y en estos últimos dias han «desembar
cado en la isla de Silt-.K^.

5c han embargado -tres buques mercantes qu«

APE.NDICB A IA GAZETA DE MADRID.

Miércoles 7 de febrero de 18x0.

TEATROS.

En el del Príncipe , á las seis de fa noche, se repre
sentará por ¡a compañía española la comedia en tres ac
tos, traducida del francés, titulada el Aguador de Pa- 
ris, con tonadilla y sainete.

En el de la Cruz, á las quatro de la tarde, se exe- 
cidar.í la comedía en tres retos titulada Dar la vida por 
su dama, coa roñad illa y sainete.

Carta ni autor de las dos reflexiones so Iré el Itixo , in
sertas en las gazetas de los dias a 4. y 25 enero.

Mui señor mío: me do¡ el parabién de que con mo
tivo d>*! discurso sobre el mismo objeto, inserto en el 1 9 
del mismp, haya logrado el fia que me propuse, de que

contestándole otros, se explayase es’a materia mas v mas;
pero no puedo menos de observar que el contexto do 
sus reflexione*, si bien prueba una buena instrucción , y 
manifiesta unas ideas nada rulgares, nada hace para de
cidir de las cuestiones propuestas por mí. Porque el sa
ber, por exemrdii, .fue ei sobrante oue adquieren to
dos ¡os indhrducs industriosos d- una nación forma sst 
renta; que el que gasta lo que tiene sin tocar al capital 
es mui dueño de hacxrlo como guste év. &c. érc. , nada 
contribuye n.ira m inhestar »i eJ luso, tal como todo* 
lo entienden, esto es, el uso que se hace de las rique
zas para p< < pardos:arse todo ¡o aue excede lar raciona
les y 1 cspectivxt nec stdndes y contetiicncias del ¡sombre, 
caja uno setas: su estado, es útil o perjudicial á las na
ciones en penen!, ó á algunas en p:nLti!ar. Si pueda 
serlo no sob' en ¡o político, sir > respecto de la moral 
pública ó privada, que es todo el objeto de mi discur
so; de forma qne todo ha que no sea demostrar termi
nantemente q-ir ios principios en que vo fundo las apli
caciones, y distinción que hü>o, son equ-votado» ó fal
sos, ilustrando mas vsía materia on términos que apt- 
xezca con una evidencia brillante , es andarse por las ra
mas, co.ua suiic decir.*, y no adelantar nada d« nuevo.



•e creía Tenían de América, y se ra á hacer un 
eximen mui riguroso de sn cargamento, porque 
hai sospechas de que Tienen de Inglaterra con pa
saportes supuestos. L» severidad que manifiesta 
•uestro gobierno en iguales circunstancias prueba 
la exlctimd con que observa el sistema continental.

valaqüía.

Bucherest € de enero de j8io-
El príncipe Bágration, que había retrogradado 

*on todo el ejército tuso desde las cercanías de 
Silistria hasta Hirschova, ha avanzado repentina- 
snente, y ha ocupado sus antiguas posiciones. La 
fortaleza de Ibraii se rin.tió por capitulación el 3 
de diciembre ai teniente general Essen. Los rusos 
kan encontrado en esta plaza bastanre artillería y 
municiones. La guarnición y los habitantes turcos 
han obtenido de la clemencia del vencedor el per
miso de retirarse á lo interior de Turquía, sin em
bargo de que merecían ser tratados como prisione
ros de guerra, en a'encionáhaber dilatado su ren
dición hasta el bombardeo de la plaza, siento asi 
que no tenían esperanza alguna de socorro. Las 
banderas de las tropas que componían la guarnición 
hu quedado en poder de los rucos-

P RUSIA.
Brlin jo de diciembre de 1803.

El dia is asistieron SS. MM. á los oficioJ divi
nos e 1 la iglesia de S. Nicolás,y el mismo dia fue
ron presentados á la audiencia deS. M. el Sr. Rein- 
hold, ministro de S M. el Rei de Holanda; el Sr. 
de ThiolUz, mi.dsrro de S. M el Rci de S^xonia, 
y el biron de l-inden, de S. M. el R.i de West- 
iatia, los quales entregaron sus credenciales: han 
tenido igualmente audiencia de S. M. la Reina. Por 
la r o he SS MM., acompañados de to'da la c.irte, 
se presentaron en los teatros de esta capital, con 
cspeci.li <ad en el de la dpera, donde se represen
taba JfigetiLt en Aulide.

BA VIERA.
Augsburgo 3 de entro de ifro.

El qnartcl general del cuerpo de exércitn á fas 
órdenes del duque oe Rvggio llegará mañana á

esta cindad, eaya paarnicíon se compone ahora do
tropas francesas y vvitembergesas.

tía llegado de Austria nn transporte muí con
siderable de plata.

Escriben de Erfurt que el Emperador Naío- 
X.EOM lia dado á la universidad de esta ciudad una 
nueva prueba de su beneficencia, regalándole las 
bibliotecas de ¡os benedictinos, de les cariaras y 
de S. Severo, que se han secularizado, y ademas 
un terreno de señorío para que ensanche su jardín 
botánico. ■ < ' . .

Se valúa en 40 millones anuales la pérdida del 
Austria en la cesión de las minas de azogue de 
Idria, de las de plomo en Bleiberg, de las adua
nas de Trieste , y de las; salinas de Hailein en el 
país de Saltzburgo y de Wiliczka en la Gallitzia, 
comprehendiendo lo que pagaban las provincias 
cedidas.

Del Están preparados los quarteles para las 
tropas del mariscal Oudinot; varios regimientos do 
este cuerpo han pasado ya el Lech por el puento 
de Landsberg , y van á acantonarse en la Alta- 
Suabia hasta nueva orden.

Es mui frecuente , tres dias hace, el paso do 
tropas francesas por nuestra ciudad. Ademas do 
una guarnición mui grande, tenemos el quartel ge
neral y el estado mayor del segundo cuerpo del 
exército francés á las órdenes del general de divi
sión Tarreau , por estar ausente S. E. el mariscal 
duque de Rcggio.

Este cuerpo de exército, cuya fuerza es de 30 
á ac3 hombres, se acantonará: dos colunas en la 
ribera derecha del Danubio cerca de Neuburgo y 
de I igoístadt, y tres en la izquierda del Lech cer
ca de nuestra ciudad , de Ul.i.a y de Mcmtnirigen.

Ha pasado para Francia el cuerpo de la maes
tranza de marina.

Ayer llegaron 15 carros cargados de plata.
Ulma 4 de enero. -

Ayer entró en esta ciudad la .primera división 
de tropas witembergesas, que «alio á las 24 horas; 
y hoi ha entrado la segunda , que continuará ma
ñana su ruta á Ststtgardt.

El Príncipe real de Baviera llegó el dia t.* do 
enero á Rarisbona, donde se detuvo el 2, y ayer 
marchó’! Land-hot, y desde aquí S. A. R. piensa 
ir en derechura á Munich.

Nadie duda que en lo políti.o es mui úitil, ó por 
mejor decir neces.rio, el que un rico capitalista invicrr 
ta sus rentas, sin tocar ai capital, en proporcionarse los 
objetos del luxo por las razones que todos saben: no se
ñor, esto md'e lo duda. La dificultad está en ti esU in
versión tendrá mas cuenta á ia nación que él la haga 
dentro de ella misma ..ó fuera; y partiendo de este prin
cipio, el único desde donde debe mirarse en lo político, 
paso á hacer en mi discurso las apliciones y distinción 
de naciones á que puede convenir, 6 no, y no teqgo 
duda er^ que de.ro probado á qué nación convenga ya el 
luxo activo, ya el pasivo, ó ya ninguno.

En quinto á la relación que tiene con la moral pú
blica, indico bien claramente mi Opinión; y el senti
miento de nuestro corazón y el de ta experiencia salen 
por garante» de la verdad del aserto.

Mas respecto á la moral privada, que aunque indi
cada tácitamente en la manifestación de la pública , co
mo recíprocamente unidaR, no queda terminantemente 
designada, yo no dudaré ni un momento que el seduc
tivo estímulo de »ohre-alír y brillar, cosa tan halagüe
ña á todos, no proctazca en el padre de familia empe- 
$os para podar presentar la suya en e¡ pie del luxo ao

que se presenta la de su reino para no ser menosprecia
do de él, aunque no tenga las competentes facultades; 
y que llegando el caso, como regularmente sucede, quo 
consumido por sus acreedores, y apurado en sus recursos, 
no vea medio de salir de su opresiva situación, dexará 
en absoluta libertad í su muger é hijos á que usen de lo» 
arbitrios v mañas que son bien notorios en estos casos.

Esta familia con su exenaplo desmoralizará á otras, 
y sucesivamente con el tiempo de unos en otros la na
ción entera se irá corrompiendo. La paz y la virtud des
aparecen entonces del seno de la tranquilidad doméstica, 
y la sociedad viene á ser, en llegando todo al extremo, 
una mansión de turbulencia y de desórden.

Todos saben que quando el luxo ha llegado á pre
ocupar la opinión , solo se aprecia al que se presenta con 
mas brillantez. Las virtudes y el mérito están como obs
curecidos, ó, por mejor decir, son el objeto del escar
nio común. El que logra tener un gran equipage, sun
tuosa mesa, exquisitos muebles, y todo lo que ccnsti- 
tuye un gusto refinado en él, es el modelo que *e pre- 
aenta como digno de imitación. La consideración quo 
*e I» tributa pasa á veneración y reverencia, mientras 
qu# él virtuoso modesto él su concurroocia os mirado



GRAN BRETAÑA.

Londres $o de diciembre de xSop.

Nuestros ministros están mni ocupados con 
motivo de los últimos pliegos de los Estados-Uni
dos, y tienen con mocha frecuencia consejos de 
gabinete. Se dice, pero no nos atrevernos á asegu
rarlo, que han determinado ao enviar otro encar
dado de Negocios si el gobierno americano rehúsa 
tratar con el Sr. Jackson. En.tal caso es necesario 
perder toda esperanza de conciliación. Es mui cier
to que todo gobierno debe escoger el ministro á 
quien confie el cuidado de sus asontos en qual- 
quiera negociación; pero acaso no es mui buena 
política obligar á una potencia que reciba un em- 
baxador, cuya persona le sea desagradable. La des
avenencia actual no es entre la América y la Ingla
terra, sino entre aquella y. el Sr. Jackton; poique 
el presidente declara en su mee.?..ge ai congreso, 
que está dispuesto á escuchar qualquier proposi
ción que se le pueda hacer por otro enviado. Des
pués de haber conferenciado y disputado tanto 
tiempo, parece que no debía altercarse mas sobre 
este particular. En otras circunstancias no nos in
quietaría mucho una guerra con L América ; pero 
3 quién dexará de estremecerse viendo á los que nos 
gobiernan en el dia aumentar incesantemente las 
desgracias de nuestra situación, y en vísperas de 
suscitar á la Ing aterra uo nuevo enemigo?

Ya se puede anunciar la llegada del 5regi
miento, que formaba la retaguardia de Ja expedi
ción de Waicheren, después de la campaña mas fo- 
nesta que jamas han hecho las tropa» británicas. 
Este valiente cuerpo, que teaia 1 too hombres, ha 
quedado reducido á 284, sea por lo pestilente del 
clima, ó sea por las pérdidas en los varios reen- 
cuenfos que ha tenido delante de Flesinga. El co
ronel Pratt debe tener una gran satisfacción en que 
su esforzado cuerpo de veteranos haya sido esco
gido para cubrir la retirada.

La gazeta del sábado último publica la relación 
de oñcio , que contienen las cartas del general Don, 
de sir Richard Strachan, y del conmódoro Owen 
sobre la evacuación de Waicheren. {Qué no se 
pueda, con.la misma facilidad, reparar las pérdi
das y las desgracias que se han seguido de la cou-

quista y poteslon de »sta isla, y sepultar en el ol
vido la vergüenza de semejante expedición 1 No de- 
xaríamos de ganar alguna cosa si pudiésemos des
embarazarnos dé los autores de estos males, y 
quedar seguros de que no volveríamos á verlos 
nnoca;

Circulan noticias funestas relativas á ia situa
ción de nuestros negocios en la India. Se asegura 
que ha tenido resultas mui fatales la insubordina
ción de una parte de las tropas; que han sido in
fructuosas las providencias tomadas hasta aqui pa
ra la conciliación, y que se han cometido ya mu
chos actos de violencia. No tienen ningún funda
mento las voc'is que han corrido sobre la muerte 
desir Jorge Bariow por su* mismos soldados, y 
haber envenenado al lord Mínto.

Las noticias de oficio , según ereemos, de los» 
progresos y resultados de la insubordinación de Las 
tropas, se condenen en una carta del lord Minto, 
y cuyo contenido todavía no se ha traslucido. El 
gobierno ha dado orden para que ui cuerpo mui 
numeroso de tropas se embarque en los buqués 
destinados á las Indias/

Se anuncia que sir Jorge B irlow es llamado del 
gobierno de Madras , y sir Jonatham Duncan del 
de Bunbai. Como nunca hemos oido hablar de est* 
último en asuntos militares, suponemos que vien* 
á Inghterra á petición suya. Este caballero ha ser
vido por espacio de 40 años en las Indias orienta
les , y se ha mostrado siempre un servidor hábil y 
fiel de la compañía.

Se dice que el lord Wellinaton reemplazará al 
lord Mineo en su destino de gobernador general. -

ESPAÑA.> ‘

Bilbao 19 de enero de 18 lo*

Et tribunal criminal extraordinario de Vizca
ya presenta delineados fie'mente en este quadro los 
excesos y conducta criminal de Josef de Ochoa, na
tural tic Luyan Jo, y Francisco de Larracoechea,del 
valle de Llodio, y su suerte inevitable, para que 
los buenos descansen so6re la protección de las le
yes, teman los malos el castigo, y sirva de exem- 
plo á todos. '

En el momento que la primera quadrilla de

como un espantajo incómodo. En llegando este caso, ya 
todo está perdido. Ya no se trata mas sino de presentar
te con todo aquel que haga formar un gran concepto de 
nuestra importancia.

En esta disposición ni el estado puede contar can la 
legalidad y justificación de sus magistrados, ni con la fi
delidad de sus militares. Todo será sacrificado para pro
porcionarse el tono que el luxo ha ido introduciendo, 
y que por lo general nunca tiene proporción con las fa
cultades y rentas de cada uno. Los particulares ciudada
nos, que ven que la consideración y el aprecio, que so
lo se debe á la virtud, se tributa á un trage luxoso, se 
guardarán mui bien de ir contra la Opinión general; y 
como el hombre es tan ambicioso de estas dos cosas, no 
reparará en los medio»como consiga sus fines; de forma 
que no bastándole lo que tiene, se hace un constante 
acechador de la fortuna de tus conciudadanos, para es
piar por qué medio conseguirá siquiera apropiarse una 
parte de ella. De aqui la cruel discordia entre las mis
mas familias y parientes, los arruinadores é intermina
bles pleitos baxo la mas leve sombra de justicia, y á 
vtcet sin ninguna; de aqui, en. fin , un trastorno univer
sal 4* lot principios fundamentales en que estriba la fe*

licidad social y el sólido bien de los hombre»; de 
suerte que se puede asegurar que, si el gefe del gobier
no no tiene una sagacidad suma , y un talento capaz de 
hacer hermanar el luxo con el exercicio siquiera de las 
virtudes públicas, el estado llegará á «u ruina. Esto no 
es tan imposible como parece. No es necesario ir mui 
lejos para hallar un exemplo de esta aserción; pero por 
desgracia la historia nos muevtra pocos casos de esto, y 
sí muchos de lo contrario, sin que ni por la ilustración 
de los gobiernos, ni por la extensión amplísima de la 
sabiduría de algunos, se haya podido formar jama» la 
opinión que vmd. Sr. D. R. A. dice que hará mu
dar á los hombres de ideas respecto del luxo. Esta opi
nión sin duda vendrá quando llegue el siglo de oro da 
Jos poetas; pues seguramente la índole de las pasiones 
no creo que nunca se halló, ni tampoco se halle jamas 
dispuesta á adoptarla; y si esto llegase á suceder, seria 
uno de los mayores fenómenos que sorprehenderia nues
tra admiración.

Ello es que se puede asegurar que desde que el 
mundo existe no se ha podido formar todavía otra igual 
en contra de otro qualquier vicio; con que podemovsa- 
car en consecuencia, que »o presentándose la facilidad.



hombres-agavillados paira perturbar la tranquilidad 
de ios pueblos pisó las márgenes de esta provincia 
baxo las órdenes del cura izarra, se reun.ó á ellos 
Ochoa y y sucedió.tdole en el mando, mu tipüc¿ioa 
los excesos por instantes, eri tanto grado que llegó 
& horrorizar aun á aqu 1 os misinos'que alimenta- 
ban sentimientos iguales á los sujos;y asi fue, que 
lina partida de la división del Alai quesillo los per 1 

siguió, desarmó y conduxo pres -s a Naxera ; pero 
habiendo huido las cad .ñas, facilitó nuevas re
uniones de bandidos , y á la cabeza de ellos ha exi
gido violentante ite raciones de los pueb'os, se ha 
ap iderado de las caXiS comunes y de caballos, ha 
robado á particulares, ha acometido a las pobia- 

‘ cioneS enteras, y ha tocado por último en e¡ ex
tremo da quemar públicamente los cf ctos taquea
dos que no servían á su ambición desentrenada.

No hai especie de delito en la esf ra de los que • 
inmediatamente turban e: orden de la soci.dad que 
no haya cometido este criminal; pero particular
mente remita que ha rob do por tres veces i Don 
Pedro de Ibarrola , vecino del lugar de Zuaza tn 
Ay la, privándole por último de una pareja de 
hueves que tenia para .a labranza de su- tierras, la 
Casa de su hermano D. Marías, las de D. francis
co Paula de Lurribarna, D. Ramón de Acha, 
D. Ag í tin de Igartua , D. Matías O mina > y D m 
Vicente de E heguren, Doña María y D„, Jo-
»efa de Aljama, coa mas otras siete en la c ud-d de 
Orduña á principios de noviembre del año proxi no

Ítasado, y envue to en tola clase de crímenes ha 
levado siempre con-igo la desdicha y la deso - 

lacion.
Francisco de Larracoechea , animado de las mis

mas ideas, y la iron desde sus principios, aprove
chándose por setiembre del año pasado de 1808 de 
COa ocasión favorable para robar y matar impune- 
metí:, se armó coh otro» de su facción , sorpre- 
heniieron á una partida de sold.dos franceses, que 
volvían de acomp ñar al Excmo. Sr. O. Josef Do
mingo d • Mazarredo, cerca de la venta de los No
gales det térmi 10 de Areta , asesinaron á dos, pren
dieron á loj demás, les quitaron quanto reman, ar
mas , caballos, dinero, y aun Jos vestidos; desde 
entonces creyó haber puesto un salvoconducto i 
cus excesos, y montado en un caballo francés, ro
deado de armas , co»ru de pueblo en puebla, se

acompañó con Ochóal» pasó al valle de Gordeiuela, 
Sorprcr. elidieron á D. Juan Antonio de Aytrdi eu 
su misma casa t le formaron causa de propia autori
dad » le conduxeron á esta villa , y debe su existen
cia ai general B ^ke , que le conceuió la libertad, re
prehendiendo seriamente a los autores de su opresión.

En quanto las tropas francesas volvieron á ocu
par este sueio, huyó Larracoechea A lo* evércftos
insurgentes ; y reunido a ellos , estando - emp'eado 
en ei transporte de sus provisio;.es, se encárg > d* 
conducir varias pliegos Ce cilicio para algunas*" jus
ticias de estas inmediaciones', fue prc-se en el valle 
de Llodio con su compañero Joscf de Ochoa con 
Ls armas en as manos á principios de diciembre 
último; y entregados al tribunal cimihal extraor
dinario , convencí los perfectamente de sus críme
nes , han sido condenados con arr.g’o á las leyes y 
reales decretos á ia pena de g,rrote, que- se ha exe- 
cut.ido á las 11 ce la mañana de hoi en la plaza 
pública de esta villa en la tur.na ordinaria.

3/1. drid 6 de febreró.

En cumplimiento de lo resuelto por S. M. y 
providencias tomadas por el Excmo. Sr. min stro 
de Hacienda conde de Cabarrus ; en este día i su 
pr.seucia y la del Ex.mu. Sr D. Sihastim de Pi
ñuela, é 1 mos. St ñores D. Josef Ignacio Joven de 
Sa as , y D. Pedro Rainon de Echeverría. c<> se- 
jeros de Estado , y los señorea D D 1 o .so de 1.. Tor
re, corregidor de esta villa, y D. Diego Barreda, 
capitu..,r dd e la , se han quemado con las solemni
dades establecidas, en presencia de un concurro bas
tante numeroso, á las 12 de la mañana , 14.284.007 
rs. y 9 mrs. en vales reales y células hipotecarias, 
procedentes de la venta Je biems 'racionales en su
basta y fuera de ella desde la quema executada en 
7 del anterior mes de enero; quedando deporta
dos en arca de tres llaves en la contaduría de bienes 
nacionales y fuera de circulación otros 7.741,228 
rs. y tS mrs. procedentes de certificación es de la 
comisión de liquidación. Y los números de vales y 
cédulas que se han quemado se darán al público 
por me iic de la gazeta y diario en anun io sepa
rado ; todo conforme á lo resuelto por S. M. en 
rea! decreto de 6 de enero próximo. Madrid' j de 
febrero de 1810. = Juan Villa y Oiier.

ó tal vez la posibilidad del estahlecimi.-nto de esta opi
nión, tenemos que pensar según la que se llalla apose
sionada de ios hombres.

Vmd. también es de opinión de que sí el luxo lle
gase 4 desterrarse de entre los hombres, llegaría el caso 
de que sin el prestigio de la novedad que él inspira, se 
viviría entonces en una fría apatía, y como salvages.

Para hacer esta suposición es necesario no conocer 
que desterrando el luxo de las naciones, á quienes nv 
puede convenir por sus circunstancias, no se destierran 
con ¿1 las demis artes necesarias á la vida, y las que 
contribuyen á una racional comodidad; y que el exer- 
cicio de estas mismas,'su perfección, y sobre todo el 
gusto que se recibirla en reconocer Jas obras de un luxo 
extradgero , siempre mantendrían í lo-, hombres en una 
civilización regular; pero creo que es inútil detenerse 
anas. Yo na pretendo en mi discurso que el luxo deba 
•sr desterrado del mundo; soío sí digo con la distinción 
correspondiente, que h 11 naciones á quienes puede tcr. 
útil, y á quienes perjudica en lo político.

Concluyo satisfaciendo 4 vmd. *obre las cosquillas', 
qus cics is haa hscho las palabras que uso de luxo de

fábrica extranjera, y de fábrica nacional, y de que 
confundo el mismo luxo con sus efectos. Protesto á 
vmd. que me han sido bien extraños eslos reparos; por
que yo no puedo creer que vmd. ignore que en nuestro 
común y general modo de hablar , aunque se quiera de
signar ios objeto* del luxo , solo se dice luxo á secas, 
como fulana llevaba mucho luxo ; de Francia not 
viene mucho luxo (re- (re. Alas me se hace indispensable 
el decirle, que como ss natural que yo también tenga 
cosquillas, me las ha hecho mui grandes aquello del 
luxo moral, y sobre todo la defin¡cíoncira de ser el 
luxo en eL concepto de vmd. «»» %usto por la perfec
ción en todas las cosas , que esto sí que por *í solo 
merece una obrita entera para probarlo, y hacernos en
tender su propiedad y deimt circunstancias, tna« bieu 
que el luto, como vml. .'ice; pues lejos de ser t ece- 
saria.* una ole» de economía política y otra de moral, 
para hablar competente líente de él , el gran MoriteS- 
quiou y otros autores célebr-s que tratan de é! , lo haa 
hacho en pocas i»4g:n >*, y no han indicado til necesi
dad, ni creo nuede haberla.

Soí de vmd. cun e! mas íuti m*> aprecio JL. K. C.

EN LA IMPRENTA REAL


